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Para muchos la ética cristiana se reduce a un discurso prohibitivo y condenatorio sobre la sexualidad, y ésta, a su vez, se entiende de una manera restrictiva como "sexo".

Dentro de este contexto, se habla en términos de "amor" y de "sexo"; de tal manera que, por una parte, se idealiza el contenido de la palabra "amor", y, por otra parte, se reduce el "sexo" a un contenido grosero.  El resultado es la presentación del "amor" como algo inalcanzable y platónico, y la prohibición del "sexo" como algo degenerado.

Esta comprensión miópica, restrictiva y dicotómica de la ética ha sido (¡y quizá aún lo sea!) una fuente generadora de un profundo sentido de culpabilidad, junto con un sentimiento de dolorosa frustración, porque inconscientemente se tendía a comprender este tema tan vital para todo y cada persona humana dentro de un discurso sobre el pecado.

Lamentablemente, lo inmoral y lo moral se asociaba espontánea e unilateralmente a la vida sexual.

Sin embargo, en estos últimos años, este fenómeno de la sexualidad - tan íntimamente conocido y desconocido por cada uno de nosotros - dejó de ser un discurso "oculto" para entrar en el terreno de lo "público", produciendo una verdadera "revolución sexual".

Si antes se hablaba del ser humano sin hacer ninguna referencia a su sexualidad, hoy en día se tiende a hablar del "sexo" sin referencia alguna al ser humano.  Es decir, hemos pasado de un ambiente donde predominaba el "tabú" a un contexto de "erotismo" desenfrenado, donde el sexo forma parte de la sociedad de consumo como otro producto más dentro del mercado.

Es indudable que ambas situaciones - sea represiva como obsesiva - se encaminan hacia una vivencia alienante de la sexualidad humana.  Dentro de este contexto pendular de lo oculto-represivo y lo público-obsesivo es preciso una comprensión correcta y humanizante de la sexualidad humana.

1.- Una Condición Humana
La sexualidad dice relación a la condición existencial del ser humano como hombre o como mujer.  Cada persona humana se sitúa en la existencia (su estar-en-el-mundo) desde su ser sexuado y es desde su sexualidad propia que vive, piensa, siente, se comunica y se relaciona con los otros.  

Por tanto, no se trata de "tener un sexo" sino de ser sexualidad o ser sexuado.  La sexualidad es una categoría antropológica básica que define a los seres humanos según lo masculino o lo femenino.  La sexualidad no es algo "añadido" a una naturaleza humana que es neutra, sino determina la persona como hombre o como mujer. 

La persona humana constituye una unidad misteriosa, compleja y profunda.  Cualquier discurso antropológico que presenta al ser humano como un "ángel" cae en un idealismo ingenuo porque desconoce el ser humano real de cada día; pero también la presentación del ser humano como "bestia" cae en un reduccionismo biológico y psicológico porque sólo asume la dimensión instintual del género humano.  

El ser humano no es un ángel venido a menos como tampoco una bestia adomesticada, sino simplemente un ser humano.  Cualquier visión extremista o dualista no hace justicia a esta realidad misteriosa y pluridimensional, pero unitaria y convergente, que llamamos "persona humana".

Lo humano no se define por lo masculino o por lo femenino sino por la complementariedad de ambos.  Lo humano es lo masculino y lo femenino, y cualquier machismo o feminismo que pretende apropiarse de lo humano desvirtúa esa realidad rica y compleja que llamamos "humanidad".  

La persona humana es un ser eminentemente relacional en cuanto la aventura humana consiste en un proceso continuo de relacionarse con uno mismo, con los demás y con Dios dentro de una historia concreta que se escribe todos los días.  Conocerse frente a los demás, aceptando la condición de criatura (que somos humanos y no dioses), es el desafío de crecer y hacer crecer.

La sexualidad humana resalta esta condición de relacionalidad del ser humano en cuanto señala dos estilos o dos maneras de expresar el diálogo humano: lo masculino y lo femenino.

La sexualidad humana no se reduce a una "función" procreadora porque señala una condición básica de todo y cada ser humano.  La genitalidad (el "sexo") forma parte de la sexualidad, pero la sexualidad tiene un significado mucho más amplio, ya que denota una manera sexuada (como hombre o como mujer) de situarse en y desde la existencia frente a los otros.  

Esto no significa desconocer la importancia de la genitalidad (el trasfondo biológico de la sexualidad) sino destacar que la genitalidad asume su dimensión humana en la medida que llegue a ser una expresión auténtica y significativa de la persona humana.  En otras palabras, la genitalidad como mera expresión del mundo instintual no hace justicia a lo humano, porque el encuentro humano no se reduce a la unión o la satisfacción de dos cuerpos sino la relación entre dos personas que quieren expresar mediante el lenguaje corporal los sentimientos más profundos y el compromiso fiel del amor humano.

2.- Un Don de Dios

No deja de ser interesante y revelador que la comprensión bíblica de la sexualidad humana aparece de una manera muy concisa y precisa en los primeros capítulos del primero libro del Antiguo Testamento.  En los primeros tres capítulos del libro del Génesis, el pensamiento bíblico sobre la sexualidad humana se sitúa dentro del contexto de la teología de la creación.

La sexualidad es una condición humana, por lo cual en el mismo relato de la creación del ser humano, se ofrece una cosmovisión bíblica de la sexualidad humana.

En estos primeros tres capítulos encontramos unas grandes afirmaciones y "revelaciones" sobre la sexualidad:

* Tanto el cuerpo como la sexualidad humana son obra del Creador y son considerados como muy buenos.  "Y creó Dios el hombre a imagen suya: a imagen de Dios le creó; macho y hembra los creó. (...)  Vio Dios todo cuanto había hecho, y he aquí que estaba muy bien" (Gén. 1, 27.31).

* Sin embargo, la humanidad se rebela contra el plan divino y quiere auto-afirmarse contra Dios.  No acepta su condición humana y ve en Dios un rival en vez de la fuente de su propio ser.  El pecado invade la historia humana.  El ser humano entero, y, por tanto, también su sexualidad y toda relación entre hombre y mujer se encuentra perturbada por la presencia del pecado.  Esta apertura hacia el otro se contamina por el egoísmo, el deseo de explotación, el orgullo, dificultando la generosidad, la solidaridad, el interés por el otro como otro.  

* Por consiguiente, en ninguna parte se afirma que la sexualidad es el "lugar" del pecado.  Más bien se relata que sólo al pecar - es decir, al desobedecer - "se dieron cuenta que estaban desnudos" (Gén. 3, 7).  Justamente, la presencia del pecado en el "corazón" del ser humano ensucia la mirada humana en el sentido de que surge la mirada pecaminosa de explotar o manipular al otro.  En un primer momento, la desnudez no entorpecía la relación humana porque era transparente y respetuosa, pero la presencia del pecado cambia esta relación en posibilidad de daño y aprovechamiento del otro.  

* Es decir, la sexualidad, lo mismo que el ser humano, sigue siendo buena en sí misma, incluso tras la caída.  Pero si la persona entera está alienada respecto a Dios, a sí misma y al otro, entonces esta alienación se inscribe dentro de todas sus relaciones.  La sexualidad no constituye una excepción.  Cualquier expresión de lo humano puede degenerar en un egoísmo despiadado de daño y destrucción.  El pecado reside en el "corazón" humano y de allí que se expresa en todas las condiciones de lo humano, incluyendo la sexualidad.

* Sin embargo, la palabra decisiva sobre la humanidad no es la esclavitud del pecado sino la liberación en la gracia.  Es la totalidad de la persona humana que está acogida en el misterio pascual y, por tanto, la sexualidad participa de la salvación en la medida que acepta la reconciliación obrada en, y por, Jesús el Cristo.  La sexualidad no lleva en sí la salvación porque también precisa de la acción redentora.  Sólo cuando la persona humana da muerte a su orgulloso deseo de dominar y explotar al otro, sólo entonces integra su sexualidad a la condición de redimida y participa en la plenitud de la vida en todas y cada una de sus dimensiones.

La vida es un don de Dios.  La sexualidad es la manera existencial de vivir la vida y, por ende, en la fe se descubre también como un don de Dios mediante la cual se abre al otro para acogerlo en el respeto debido.

La sexualidad es el lenguaje comunicativo con el otro porque mediante los gestos, las palabras, los sentimientos, las miradas, y tantas otras facetas uno se auto-expresa desde su propia existencia y alcanza hacia el otro.

La atracción hacia la alteridad sexual deja de ser una "trampa" y se transforma en un impulso de interés por el otro, de solidaridad para con el otro y de profundo respeto hacia su crecimiento.  Y, de una manera misteriosa, en el respeto por el otro se descubre el respeto hacia uno mismo.  El respeto por la dignidad del otro se torna en la dignificación de uno mismo.

3.- Una Tarea Constante
Este misterio de pecado y gracia que atraviesa la existencia humana refleja una verdad fundamental y ampliamente compartida: lo humano constituye una tarea constante.  Lo "humano" no es tanto un dato descriptivo cuanto un desafío por conquistar.  "Humanizar" la humanidad es el desafío ético que ha acompañado la historia y se erige como la meta perenne del camino que pretende construir una historia "humana".

Esta afirmación "humanista" prepara el camino hacia la trascendencia, ya que en la aceptación de la propia humanidad, como hecho y desafío, se afirma la condición de criatura que busca en la Divinidad su fuente de sentido profundo.  

Esto significa que Dios no es "celoso" de - ni entra en competencia con - lo humano, como si la opresión de lo humano ensalzara la divinidad; todo lo contrario, la realización de lo humano en su dimensión auténticamente humana constituye la gloria de Dios.  

La idolatría es la no aceptación de la condición humana y, al pensarse "dios", el ser humano oprime y explota para sentirse "dios" por encima del otro.  La idolatría, en todas sus dimensiones, empequeñece al ser humano porque asume un rol que no le corresponde y que sólo puede sostenerse mediante la mentira sobre sí mismo y sobre los demás.  

Por tanto, la humanización es la tarea antropológica fundamental: aceptar la condición humana sin caer en el peligro de la idolatría y realizarse plenamente dentro de la condición humana.  Esta afirmación cobra significado para todas las dimensiones del ser humano.

Por consiguiente, es tarea de cada uno "hacerse cargo" de su condición sexuada para que realmente llegue a ser una sexualidad humana.  La humanización de la sexualidad significa la desmitificación del "sexo" que reduce al ser humano a la categoría de "objeto"; pero también significa una apreciación correcta de la corporalidad en cuanto constituye un medio privilegiado de comunicación y apertura hacia el otro.

Una obsesión corporal o un espiritualismo desencarnado traiciona la realidad compleja - pero convergente e integradora del ser humano (espíritu encarnado) - y deshumaniza la sexualidad.  Sólo una aceptación tranquila de la propia sexualidad, aunque en la presencia de la tensión que implica una siempre mayor integración de las distintas dimensiones que la configuran, permite una sana vivencia de ella.

La humanización de la sexualidad precisa de un sentido de comunidad.  La persona humana es un ser relacional porque vive en constante relación con otros y es en el encuentro con el otro que se descubre a sí mismo como un "yo" frente a un "tú".  La comunidad no es un concepto abstracto sino una verdadera necesidad para el individuo, porque dentro del "nosotros" se revelan y se realizan los "tú" y los "yo".

Ahora bien, la sexualidad denota la diferenciación sexuada (ser hombre o ser mujer) que busca la complementación en la alteridad sexual (el encuentro entre el hombre y la mujer), porque la plenitud de lo humano se encuentra en la complementariedad entre lo masculino y lo femenino.  Por tanto, la sexualidad constituye un lazo privilegiado de crear comunidad y de vivir en comunidad.

En este contexto se comprende que el amor es el horizonte de la sexualidad porque en el amor se crece en el encuentro con el otro de una manera que el otro no se manipula sino que se respete por lo que es.  El amor dignifica y ennoblece el encuentro dentro de un ambiente de profundo respeto donde cada uno es aceptado y acogido en su proceso de crecimiento.

Sin embargo, es importante precisar que la vivencia de la sexualidad tiene múltiples expresiones.  La relación de pareja asume la entrega fiel a otro como un proyecto de vida, donde la vida nace del amor.  El celibato asume un lenguaje distinto de la misma sexualidad, porque la renuncia a la relación de pareja cobra  un significado de entrega fiel a otros en la misión de servicio desinteresado pero amoroso.  Matrimonio y celibato son dos expresiones complementarias de la sexualidad como dos estilos distintos de vivir la relacionalidad en comunidad.

Por último, la vivencia humanizante de la sexualidad encamina hacia la trascendencia porque en esta apertura radical hacia el otro, respetándolo en su alteridad, se abre la posibilidad de descubrir al OTRO como fuente de sentido último de la existencia.  En la experiencia del amor, la persona entra en la PRESENCIA de AQUEL que trasciende el tiempo y el espacio, aunque se revela en lugares y a todas horas de la historia.

El amor generoso y entregado descubre la fuente de todo amor humano: Dios.  "Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.  Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor" (1Jn. 4, 7 - 8).  La "idea" de Dios está sujeta a la especulación humana, pero el conocimiento de Dios forma parte de la experiencia del amor.  En el amor se conoce a Dios y Dios se deja reconocer en el amor.

La sexualidad humana no es un mero dato biológico, sino que sobre este trasfondo vital se delinea todo un proyecto de vida en el crecimiento psicológico y espiritual.  La humanización de la sexualidad constituye, a la vez, una apertura a la presencia divina en la persona humana, porque hemos sido creados como "varón" y "hembra" a Su imagen y semejanza.

La sexualidad, correcta e integralmente entendida, encuentra en la fe cristiana un contenido de riqueza humana y un significado trascendente en la experiencia amorosa de la fe: el sentirse aceptado y querido por Dios se trasluce en el encuentro interpersonal que se erige como un desafío de hermandad en la experiencia de la común filiación.

4.- Un desafío pedagógico

Esta comprensión dinámica y trascendental de la sexualidad humana, que se presenta a cada uno de nosotros como una tarea ineludible, constituye un verdadero desafío pedagógico porque no existe un tema tan eludido como el de la sexualidad, sea de parte de los padres como también de parte de los profesores.

Este "vacío pedagógico" es el resultado de varios factores, entre los cuales se pueden destacar los siguientes:


1. El miedo del mundo adulto frente al tema conduce a una falta de claridad en su transmisión a las nuevas generaciones.  Por tanto, quizás no sea tanto la falta de interés por parte de los jóvenes en el tema o el rechazo a la postura adulta sino el simple hecho de que el miedo de tratar el tema frente a los jóvenes nos hace proyectar nuestro miedo y traducir nuestra inseguridad en un evitar completamente el tema frente a los jóvenes.


2. El contenido de la educación sexual tiende a tener una sobreabundancia de explicación biológica o, al otro extremo, una lista de mandamientos y prohibiciones sin ulterior explicación.  Ambos extremos son insuficientes porque en el primer caso se reduce la sexualidad humana a un mero proceso biológico mientras que en el segundo caso se reduce a un mero control social.


3. La ausencia de profesores especializados en la temática.  En nuestras escuelas queremos tener los mejores profesores en el máximo número posible de asignaturas, pero ¿hemos pensado en tener un educador especializado en la sexualidad?

La gravedad de esta situación de "vacío pedagógico" es que de todas maneras ha habido una - entre comillas - "pedagogía" de la sexualidad en la conversación con los compañeros y que, lamentablemente, se nutre muchas veces de publicaciones o videos pornográficos, mitos y falta de conocimiento.

4.1.- Una sociedad adolescéntrica
Además, en la actual cultura, la propuesta cristiana se enfrenta con una vivencia de la sexualidad totalmente distinta.  En cualquier tarea pedagógica resulta esencial conocer la cultura dentro de la cual vive el alumno para poder responder correctamente a sus inquietudes y plantear orientaciones relevantes.

En la sociedad moderna, la novedad en el campo de la sexualidad no es tanto la promiscuidad como tampoco la temprana edad en la cual se realiza la experiencia de la relación sexual, sino la tendencia a negar como ideal la relación amorosa como significado exclusivo de la relación sexual entre una mujer y un hombre.  Es decir, se tiende a colocarla en el mismo plano con todas las relaciones efímeras, pasajeras y precarias.

En otras palabras, este gesto va perdiendo su densidad contentual, negando a diferenciarlo de otros gestos humanos relacionales.  Al no respetar la jerarquía expresiva que denota distintos compromisos relacionales, se cae en el peligro de la vaciedad y del sinsentido antropológico porque nada es lo que dice ser.

En términos psicológicos, se está imponiendo como modelo y referencia la sexualidad adolescente; la moda es seguir siendo joven e instalarse en los movimientos sexuales de la adolescencia.  Así, se pregona un sexo sin fecundidad, se ha desvelada la desnudez, se ha banalizado el sexo en un sexo-proeza, se acepta el cambio frecuente de pareja, se sobreconsume el sexo como un producto más entre otros, se defiende la idea de que hay que satisfacer siempre los deseos inmediatamente tal como se presentan, y, se niega el paso de los años porque se pretende que no debe haber diferencia entre los quince y los setenta años.

Aún más, algunos jóvenes tienen que asumir el rol de padres frente a sus propios padres que todavía no han superado la etapa de su adolescencia.  En la vida de otros jóvenes se da una total ausencia de la presencia significativa del padre, sea por la inmadurez psicológica del hombre adulto sea por la presencia de múltiples maridos en la vida de su madre.

El sexo ha abandonado la sexualidad, olvidando el sexo adulto en beneficio del sexo adolescente.  Es del todo necesario re-situar el sexo respecto a la sexualidad, porque de otra manera un sexo expuesto por todas partes nos hace olvidarlo por hastío frente a lo absurdo y por soledad cuando lo imaginario choca con la realidad.

4.2. Una propuesta pedagógica

Una formación ética de la sexualidad tiene que incluir dos aspectos complementarios: el conocimiento de los hechos y el universo de los valores.  En otras palabras, (1) una presentación de la sexualidad como una condición humana, profundizando en los aspectos biológicos, psicológicos y culturales, y (2) una elaboración sobre aquellos valores que permitan una auténtica realización individual y comunitaria de la sexualidad.

4.2.1. El trasfondo biológico que configura la sexualidad

El estudio de esta instancia demuestra que la sexualidad humana no se reduce a la simple genitalidad.  En el ser humano la dimensión procreativa y unitiva no se limita a ser un instinto auto-regulado, como en el caso de los animales, sino que se auto-dirige mediante los centros nerviosos superiores (la corteza cerebral).  

El factor determinante en el comportamiento sexual del ser humano no es la fuerza hormonal sino el funcionamiento de la corteza cerebral.  El dinamismo interno (las hormonas erotizantes) viene regulado por los estímulos-señales captados por el sistema nervioso superior.  Por eso, es más correcto hablar de impulso humano, ya que de por sí el instinto responde más bien a esquemas rígidos de auto-regulación.

La sexualidad constituye un verdadero continuum en el ser humano con el resto de los seres vivos superiores; pero, a la vez, también se erige en una ruptura con el resto que la configura como plenamente humana.  Esta ruptura del "continuum" biológico del resto de los seres vivos superiores abre camino a la especificidad humana de la sexualidad, sin por ello desconocer la innegable importancia de lo biológico como estructura vital del comportamiento sexual de la persona humana.

4.2.2. El desarrollo y la evolución psico-sexual
La sexualidad humana se transforma en un fenómeno psíquico en el momento que está condicionada por la corteza cerebral.  Esto significa que el sexo se abre al eros y el gesto busca el lenguaje del símbolo.  Por tanto, la sexualidad en el ser humano no se reduce a ser una "necesidad" (dimensión biológica) sino se expande en el camino del "deseo" (dimensión psicológica) llegando a ser una vivencia y un comportamiento sexual humano.

Marciano Vidal lo explica de la siguiente manera: "Se puede decir que la sexualidad biológica representa una fuerza no autoclarificada, mientras que la dimensión psicológica introduce la clarificación.  Esto supone que la pulsión sexual, entendida como necesidad biológica, vive en una oscuridad existencial, sin salida clara y con sus elementos caóticamente mezclados.  La dimensión psicológica introduce el sentido en la sexualidad humana: desde ese momento, la pulsión sexual se abre a la luz, se abre a la relación, se convierte en conducta, se reviste de lenguaje, se encarna en símbolos, se desarrolla en la celebración festiva del goce sexual.  En una palabra, encuentra la salida humana de la palabra clarificadora y encauzadora".
 

El desarrollo psicológico de la sexualidad constituye un proceso prolongado que ha sido muy estudiado, especialmente en estos últimos años, a pesar de que su complejidad sigue vigente ya que constituye una evolución que exige del individuo un constante esfuerzo de restructuración y adaptación.

Al respecto, conviene destacar que la dimensión psicológica de la sexualidad introduce el elemento de la libertad y la responsabilidad del sujeto en este proceso de crecimiento, ya que no se trata de una evolución mecánica sino de un proceso compuesto de elecciones y opciones dentro de un contexto de evidente condicionamiento por factores externos al individuo.

Además, uno de los factores que dificultan el crecimiento armónico de la sexualidad humana es el hecho de que el desarrollo biológico y la madurez psicológica no suelen experimentar el mismo ritmo evolutivo.

El enfoque psicológico de la sexualidad humana destaca su carácter de tarea en términos de crecimiento psicosexual.  La sexualidad llega a ser una fuerza constructora  del yo en la medida en que haya una sucesiva maduración y mejor integración dentro del proceso personal de apertura al otro.  Esta misma comprensión dinámica de la sexualidad humana resalta la dimensión ética inherente a ella.

4.2.3. La expresión cultural de la sexualidad
La sexualidad humana no es tan sólo un fenómeno individual sino también socio-cultural.  Restringir la sexualidad a la esfera individual significaría la negación de la condición social del ser humano, comprometiendo seriamente una correcta comprensión antropológica.  

La dimensión social de la sexualidad es la expresión de la relacionalidad que define al ser humano.  El individuo no vive aislado: nace, vive y se desarrolla dentro de un grupo humano.  Aún más, el individuo necesita de los demás; la necesidad de sentirse querido y de querer, de sentirse aceptado y de aceptar, de sentirse acogido y de acoger.  El individuo vive esta relacionalidad de una manera sexuada, desde su ser varón o desde su ser mujer.  

"Los caracteres fundamentales de la estructura masculina o femenina no pueden reducirse solamente a sus elementos biológicos, ni tampoco solamente a los psicológicos.  La diversidad de la psicología sexual, la asimetría de los erotismos son parte integrante de una cultura determinada.  Se conquista el propio cuerpo y el cuerpo de la persona de otro sexo pasando por la mediación de esquemas culturales concretos, que están en función de una historia y de una sociedad".
 

Las variadas expresiones culturales de la sexualidad humana convierten la ética sexual en una ética social, atenta a que se plantee una correcta relación entre el significado humano de la sexualidad y su correspondiente expresión en el grupo humano.


4.2.4. El horizonte de significado

El estudio antropològico de la sexualidad humana resulta incompleto sin una reflexión ética correspondiente porque son las mismas dimensiones biológicas, psicológicas y culturales que introducen y exigen el discurso sobre los valores.

El discurso ético sobre la sexualidad humana encuentra su primer momento en la explicitación del sentido de la sexualidad humana.  Este sentido de la sexualidad humana se define en torno a tres horizontes básicos:

· La auto-realización en la reciprocidad.  El crecimiento psicosexual es un proceso de apertura al otro donde el yo descubre, a la vez, su identidad y la alteridad.  La negación de esta relacionalidad conduce a la propia autodestrucción y la explotación del otro.

· La formación de la comunidad humana.  El amor crea comunidad, es decir, convierte el hecho de lo gregario del grupo humano en una red de relaciones interpersonales con un fuerte sentido de unidad en la diversidad.

· La apertura al misterio.  La afinidad entre la experiencia amorosa y la experiencia religiosa ha sido inmortalizada en tantos versos como también en la literatura bíblica.  La entrega al otro abre a una vida en el Otro donde lo eterno y lo divino se encarnan en lo provisional y lo humano.

4.2.5. La realización ética del significado

Dentro de este triple horizonte, el discurso ético va buscando su implementación concreta en las distintas situaciones.  El universo de valores se presenta como un apoyo indispensable para formar las actitudes y las opciones de las personas con un sentido humano de su sexualidad.  

Entre otros, se pueden destacar los siguientes valores: la fidelidad a la palabra pronunciada, la honradez que busca sin manipular, la generosidad capaz de anteponer el otro y sus intereses, el compromiso en el tiempo contra lo caprichoso del momento, y el respeto al otro en el cual uno descubre su propia dignificación.

Al respecto, es preciso señalar que en la formación ética de la sexualidad humana es de suma importancia establecer una metodología que en ningún momento contradiga los mismos valores que se desea transmitir.

5.- Conclusión
Por último, considerando la relativa ausencia de programas de educación sexual, la desconfianza de los padres frente a la enseñanza de este tema, y el miedo del profesorado en asumir esta responsabilidad pedagógica, estimo que la educación de la sexualidad en los establecimientos educacionales tiene que involucrar simultáneamente a padres, alumnos y profesores.  En esta acción pedagógica en conjunto, cada uno tiene que asumir un rol protagónico, aportando desde su propia perspectiva y experiencia.  

De esta manera, el profesor se transforma en testigo, los apoderados en padres y madres, y los alumnos en hijos y hijas; porque la figura del profesor se enriquece con su misión de ser testigo, el rol del apoderado se personaliza en el "sentirse responsable" de los padres, y las preguntas enfadadas del alumno se convierten en los interrogantes genuinos del hijo o de la hija.

No cabe la menor duda que la educación de la sexualidad humana no es una tarea fácil.  Tampoco es fácil vivir plenamente y con claridad esta dimensión que es a la vez tan bella pero tan misteriosa.  Sin embargo, en la medida que vivamos con honestidad, con sanidad, con sencillez y  con profunda espiritualidad nuestra propia sexualidad, entonces cabe la esperanza que nuestra pedagogía será relevante para las futuras generaciones.

�  Ver el interesante libro del psiconalista y profesor de psicología clínica, Tony Anatrella, El sexo olvidado, (Santander: Sal Terrae, 1994), 310 pp.


    �  M. VIDAL, Moral de la Persona (II), (Madrid, P.S., 19855), pp. 461 - 462.


    � P. PIVA, "Sexualidad", en VV.AA., Diccionario Teológico Interdisciplinar (IV), (Salamanca: Sígueme, 1983), p.291. 
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